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A I O T G I O S

Historia de la conquista de Jít^jiico, escrita 
fo r don Antonio de Solis.=Nueca y lujosa 
edición.

En la presente época en que el lujo tipográ­
fico y la corrección , esmero y baratura de las 
ediciones, no solo lian popularizado muchas de las 
obras de nuestros clásicos hablistas, sino que al 
par baii icvatit.ido dignos uiunumentus á so ine- 
tecida gloria literaria, echábase de menos el quemo 
se hubiese consagrado igual houienage á  la obra 
inmortal de don Antonio de Solía, del escritor 
insigne que supo sostener el claro nombre de nues­
tra lileratuia durante el estéril y  raquítico reina- 
do de Carlos I I .  H e aquí sin duda porque una 
sociedad de amigos de esta ciudad se ha propues­
to llevar á cabo tan loable empresa, la cual no 
hay duda será acogida cual merece la iiiipor- 
tanciadel libro, y  ciialcumple á los deseos de sus 
ilustrados editores. La nueva edición que se anun­
c ia , impresa en superior papel y con los bellos 
tipos que posee el establecimiento de la Revista 
Médica, saldrá ademas ademada con dos retratos, 
veinte y tres hermosas láminas , diez viñetas y 
dos cartas litografiadas por aitistas gaditanos.

La liistoria de Nueva España es uno de aquellos 
libros sobre los cuales mas variamente señ a  prodi­
gado el encomio y se ha ensangrentado la censu­
ra. Ciegos panegiristas, y detractores mas cie­
gos aun, como los llama *«1 erudito Capmany, 
han consumido sus fuerzas en estériles disjiu- 
tas, mientras el público lei» y releia con alan la 
obra, y  mientras numerosas ediciones á penas lian 
bastado después á satisfacer su creciente é insa­
ciable afan de admirar al grave filósofo , al escti- 
tor ameno, al modelo mas acabado quizá de la| 
pureza y gala de nuestra lengua. crAsi pues

el célebre crítico ya citado) se prrede asegurar que 
su libro, por la pureza y propiedad de las pala­
bras, y por el córte elegante de sus frases, iba á 
hacer época en la restauración y cultura de la 
lengua, y [H'eparábala una nueva v id a , paes su 
habla castellana nada ha envegecido después de 
un siglo. Tamiiien diremos que Solis se ignora i  
quien imitó, y tampoco se halla quien haya sabido 
imitarle, con haber sido «na de las obras leúlas 
con mas sabor, y  aun con entusiasmo hasta me­
diados de este siglo.» «E lsoío  <prosigue mas aba­
jo ) , á pesar de sus manchas, campea y se­
ñorea sil» competider como el sol en el celes­
te orbe, en la caricia deciento y cincuenta años, 
ta/J llena de libros, y tan vacia de escritores.» Por 
cierto que algunos años pudieran sumarse S esta 
cuenta sin que se perdiese gran cosa en cuanto á 
la esactitud genertl de la observación,

Háse tachado el estilo de Solis, y en nuestro 
humilde concepto no sin razón, de metafórico en 
demasía, lo cual ha hecho considerar á su obra mas 
bien como novela heióica qite como una histo­
ria esacta y fiel; pero si puede perder por este 
lado algunos quilates de su bond.idante la auto­
ridad inflexible de las reglas, no por eso disminu­
ye, antes bien aumenta , en el interés y  en el 
agrado. P o r otra parte, la acción es tan grande, 
tan poética de suyo , las circunstancias son tan 
lluevas, las proezas tan inauditas, y el éxito tan  
maravilloso y tan terrible ,  que no entendemossea 
fácil cosa á un escritor de ingenio el encerrarse 
en los estrechos limites de la fría narración histó­
rica al dar cuenta de hechos tan altos, en los cua­
les se vé áun tiempo arrebatado por ol ínteres de la 
materia y  por el orgullo español. Allí donde to­
dos fueron héroes, la historia no es mucho que 
participo dota epopeya, y siau n  pudiéramos du­
darlo , no tendríamos mas que volver la vista á 
la Araucana de nuestro Eicílla. Este eáhritor guer­
rero, tomando órala pluma, ora la espada , escri­
bió lo que había visto, trazando por la noche el 

(diee^lcuadro fiel d élos hechos del dia. Pues ahora
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do una sencilla relación, cuando no un P | J  „(.yjcE^s je  los mejicanos,, sus artes, su
G aceta, produjo ar,ai un poema, J f o b i r u o r a u  oLviluacio ta.Í diferente do la de
de BUS defectos no ha dejado de s®‘ "  ’ Rnrona; todo este conjunto de circunstancias tanae bUS aes* - - J--------  l i a
mejores galas de uuesUa poesía, y  a lcu a U a s e -  
Tera critica no ha podido negar las infinitas be­
llezas que le han hecho célebre entre los propios 
Y recomendable cuando menos á los ojOs de los 
¡mas descoiitciitadizos estraños , por cierto tmila 
dispuestos en general a  admirar las glorias Ltera- 
tias de nuestra nación. ,

Parécenos esta circunstancia no solo notable 
tino especialísima^ y suficiente á probar que .el 
claro ingenio de don Antonio de Solis, poeta au n
tiempo é liUtoibdor ,  merece harta disculpa cuan­
do se deja arrebatar por la poesía de su aigunwnto 
mismo, levantando su estiloá mas altuiaqiieia que 
al parecer pueden conllevar obras de este genero.

Fuerza es ademas tomar en cuenta al juzgar las 
obras de higeuio la poderosa cLrcunssaueia de la é po­
ca en que fueron escritas, y asi miraedo la cuestum, 
habráse de confesar que nuestro autor hubo do iii- 
char contra tantos ejemplos iierniciosos, que soduvia 
fnera grande su mérito aun cuando no hubiese sa­
lido tan ileso eii medio de aquella epidemia del 
mas gusto, cuyos estragos lloré, por taiüns anos 
la  literatura patria. En aq u elig lo d e  los requie­
bros afiligranados de las musas,, como le llama un 
moderno critico. Solis fué el único que apenas pa­
gó tributo á  la común corrupción, y que supo con 
insignes bellezas compensar la afectación y arti­
ficio que á veces se dejan ver en sus produccio- 
oes, no obstante cuyos defectos ha Logrado in­
mortalizar sa nombre.

Mas para que no se crea nuestra alabanza 
bija del nuluial y  disculpable interes que a cada 
cual fuerza al encomio de sus compatricios, ha- 
bráseiiosde pecinilir el que copiemos el juicio que 
de la flistüiia de Méjico- ha consignado un cele- 
benirao ciUico pstrnngero, M r. Sismondi,-en su 
obra litiilaUa; f i e  la  liteT utnra d e l  la ed iod ia  de  
¡a  E u r o p a .  Dice asi: ,.Hiibia ya llegado á la e- 
dad madura ('don Antonio de Solis).cuando,, pa­
ra  cumiilircon los deberes que Le iiuponiasu car­
go esciibió- la Uisloria de la conquista de Meji- 
I d ,  el último de los buenos libros españoles, dr

Europa' todo este conjunto de circunstanciaB tan . 
nuevas y tan llenas de atractivo, formaba un ar- 
«•uiBcnfo digno de la historia mas bella. La unidad 
de- la acción, el hitecescabaUeresco, lo maravillo­
so, son cosas que se presentan por sí mismas y 
sin arte alguno. L a  pintura de lo s l u g p s y  de las 
costumbres, las invesligaciones hloséhcas y polí­
ticas, todo entrabajo la jurisdicción desemejan­
te asunto .  y  todo debeeseilat el roas vivo ínte­
res. D . Antoiim de Solis no se lia mostrado inte­
rior á lo que exigia cuadro tan bello ,  y  pocas 
obl as bistorlcas lia y que se lean con mas placer.?»

Saludemos con orgullo patiio estas palabras 
de verdad y de-convicción ultima con que un sa­
bio estiangero vuelve por el honor de un escritor 
insigne, injustamente mancillado por alguno de 
sus compaüiütas. A quíooliay afecciones do na­
cionalidad; el prestigio de la nombradla literana 
de un español no acostumbra por cier*o á aluciuat 
á los críticos que escriben alleude del Piuneo: por 
tt> raisiDO» no es mucho ú  se les concede impar- 
cialidad eii sus juicios, en medio de tantas pteven- 
cionescomo contra nosotros abrigan, y que por 
lo. común ni siquiera las justifica el conocimien- . 
to cabal de ia ü»ateria sobre la que esgrimen sin 
piedad sus sangrientas plumas.

Harto mas largo fuera este nrlkulo de aque- 
lio que consienten los estrechos límites de este pe­
riódico, si hubiésemos de citar una á una las opi­
niones de escritores de nota y jiisHsiraa nombradla 
que h-an ensalzado, los esceleiiles doWs del célebre 
Coronista mayor tk  las Indias, liacmndo no obs­
tante iusticia á sus defectos, y  señalando los lu ­
nares que, á fuer de humanas, han de tener sus 
obras. Entendemos no obstante sea suficiente lo' 
dicho paca que el público acoja cual ella merece 
la nueva edición que se anuncia-,, á la cual desea­
mos coidialmente un éxito cumplido; asi porel 
acierto en la elección del libro, como porque anhela 

irros en beneficio de esto población se fomenten que 
las empresas hil/liogiéficas. taobenoficiosas hasta 
aqiiipara otras capitales del reino. Si é  todo estose 

^ I ... í .1* .. .1.. nn cpra mucho eld  el últimode los buenos libros españoles, ue aquipara otias cnpruuc» .....  oi
aquellos en toa cuales se cooservaii aun hoiitailas ¡i agrega lo-módicü ik ia  snscri«on,no ser 
Ifl nurezadelauslo, tasencUli-zy la verdad; t i ' pronosticar a los señores socios que no hab
autor ha sabido purgar su historia de trulos los es- 1 perder el fruto de un pioyccto á todas u a
travios dél a  imaginación, do toda afecUcion en ,j laudable. Cui.lquicra por otra parte quê p̂

. ,.i . 1 . rtiio Vmhlí8*pn nnrluio «I reaiihficJo n lie ohl«n2 on»sieíDpre habrao logrel estilo y  en las imágenes que hubiesen podido 
descubrir en él á  un poeta. Imposible es no obs- 
tanlfi separar los dos talentos que en si reuma con 
tan sólido ingenio y tan aremlrado gusto. Por 
otra paite, las aventuras de Hernán Cortés y  de 
aquel piiñailo de guerreros que osaroo deirocar en 
un nuevo hemiferk» un imperio poileroso; su in- 
dumable valor, sus pasiones, su ferosidad. misma;

iauilaO<«. VUtmjutviu v'v.w j .- .- -  I ‘ I ^
el resultado que obtengan, siempre habrán logra- 
do merecer elaprecio de cuaotos de buena te se  
interesan en las glorias literarias de su país.

F a f » a .
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ARTICULO IV .

restriunfoa. Si hubiese estad© en duda, la opinión 
que estamos sosteniendo las babtia desvaiitcido 
la reciente ejecución de la P /ie d r a  t  el público 
de P arís , saciado tanto tiempo hace y fastidia­
do de celebridades, y de gloiins, ha aplaudido con 
entusiasmo nunca visto la incestuosa y ardiente pa­
sión de la infiel niugec de Tesseo, asi eti sus nio- 
mentosde temor y de odio, como en los de súplicas, 
de ternuia yd e llanto.

Ahora bien; es ebrto como en algún tiempo, 
no fallaba quien lo asegurára que el talento de la 
R adielni) es completo;, que sus facultades no se 
juntan para la espresion. de ebrtos afectos: que su 
corazón no tbne todas las cuerdas humanas del 
dolor y de la pasión? ¿E s cierto que solo es gran­
de en su ira . que solo es original en la desespera­
ción, inimitable en la ironía? Obi sin duda que su 
iíoiiía os estremece: sin duda que su ira os priva 
de la posibilidad de respirar: sin duda que su de­
sesperación os hace temblar sobre vuestio banco. 
Pero no es menos admiiable en la espiesion del 
amor y de la afiiccion, y de lateinura. N o! su ta­
lento, dígase lo que se quiero, es completo; su co­
razón no carece de ninguna cuerda. Su inteligencia 
todo lo comprende, y sus facultades todo lu alcan­
zan á espresai. Dígalo A drittna, e.sa mediana tra­
gedia de Corneille, no del Corneilie inmortal.  no 
del autor de Cinna, y  de loa llo rad o s, sino de uno. 
que para llegar á la posteridad apenas cuenta con 
mas títulos que el lleTar el nombie del grande es­
critor. Pues bien, k esa tragedia mediana, que el 
público habia siempre oido con inUiferencie,que los 
demas actores recitan feiamente, reduciendo á po­
cas palabras sus largos diálogos, esa tragedia que 
es poco mas que una elegia amorosa.poco masque 
el llanto de una amante abandonada, donde no hay 
iras rencorosas.ni venganzas prontas á satisfacer­
se, ni aterradoras iionías.donde no hay mas que 
llanto, iágriitiBS, nmor, dolor, ternura; pues bien, 
esa tragedia la Rachel la ha entendido mejor que 
ningún actor de que se eonserve mtmoiia: la R a ­
chel espresa los afectos de un mudo ímcompareble; 
la Rachel le- ha dado una popularidad que nun­
ca  ha tenido , y ha conseguido en ella uno de 
sus mas incontestables triunfos según la opinión 
de los críticos m as desapiadados. M . .1. Janiiin, 
el redactor de los fulietines del D ia r io  d e  los 
d e b a t e » ,  el critico temible cuyas sentencias bal 
solido respetar el público, y cuya voz han so-' 
lido oir los actores con consideración y obe­
diencia: M . J .  Janniii que por motivos que se 
interpretan de distintas maneras ha solido ha­
cer á la gran trágica una guerra que consideramos 
injusta, la habia negado en un principio la posi­
bilidad de espresar otros sentiiiiientos que los dol 
rencúr y de la rra . Pues b ien :'M r. Julio Jannin 
reconoce en eidia que el papel de Aiiadra ha 
propoEcionada á la célebre actriz uno de los n ejo-

¿E s todo arte en la Rachel? ¿E s cierto 
como algunos han dicho que la naturaleza se lo 
habia negado todo, porque le ha negado una es­
tatura proporcionada á ciertos caiácteres trágicos 
como el de Semiramis, y una voz sonora y es­
trepitosa? Con pieveiiciones muy semejantes, aun­
que nunca tan exageradas, entró en el teatro pa­
ta oilla quien esciibe estas lincas. Pero basta ver una 

'vez sola la fascinación que en ciertas escenas ejercen 
sobre el publico aquellos ojos apasionados, ardien- 

' tes, chispeantes. Basta leer una vez en aquella fren­
te los pensamientos. Basta ¿ir una vez el acento, la 
inflexión, las vibracionesde quella voz. Lejos de ha­
berlo debido todo al arlp.iéjosde habérselo negado 
ludo la naturaleza es indudable queáesta ultima le 
debe esliaonliiiarias facultades no solo de inteligen­
cia y de sentimiento sino de efecto y de espresion.

¡ Por lo demas á quien le niega la naturaleza la 
^facultad de espteser; á quien le da unas facciones 
' estúpidas, una cara inespresiva, una frente muda,
' unos ojos opacos, una voz sorda y sin harmonía, 
ni acento .  ludo el arte le es inútil, y  ya que no 
las puertas del teatro donde tanto abundan los 
actores fiios y vulgares, por lo. menos las de la 
celebridad le estáii negadas..

Pero si la naturaleza ha estado generosa so­
bremanera ton Mftdemoiselle Rachel , el attó ha 
hecho mas lodavia por ella. Acaso en el teatro es­
pañol haya actrices enlie las mejores cuyas facul­
tades no sean muy inferiores á las de la célebre trá­
gica francesa; en el arle está la inmensa difeceiicia 
que conviene estudiar.

La Rachel nació en una sobremanera hu­
milde: la foiluua se mustió con ella ligorusísi- 
ma durante tos primeros años de su vida, tanto 
como generosa ha sido poslíiiormente. Abando­
nada, pobre, sin educación fué su niñez uno da 
esos duros aprendizages en que se seca el cora­
zón del mayor número de quienes los sufren, se 
pervierte el alma, y lo que es menos iropoitante, 
pero igualmente cicito, toman pésima dirección 
las maneias. Sin embargo de todo esto la Rachel 

Iha superado todaslas dificultades; ocupa el pri- 
I mer puesto en el teatro francés; se hace pagar pot 
' los empresarios un sueldo superior al de los minis- 
iTos.y su celfebridari no tiene ni aun rivales. La 
represen^cion por la Rachel de uiia nueva es un 
acontecimiento en P aiis.

I Ai día siguiente se habla mas de ella que de la 
1 oposición y de Los ministros. ¿Queréis verla? pues
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poned en jnoviíniento todas vuestras reíaciones., 
todos vuestros empeños, y acaso lograreis sitio 
para la quiula represeutacioiu Examinaremos otro 
día el origen de tan-completos triunfos.

T 3 Í . T R 0  P ^ I l T O I ? a 6 . L .

N ada nuevo nos ha ofrecido la compañía dra­
mática (jue iiiereaca referirse.

La comedia en tres actos ,  traducción de don 
Ventura de la V ega, A viiIa d á  m uerte, í> la  eseue-  
Ja  d e  la s  cogueiaa ;  y el juguete cárnico L es  pea,t- 
tcHle b la n co s , es lo único que liemos visto en la 
seinuna. El lugumento de estas piezas es bastante 
sencillo, y no ofrece suficiente ínteres para que  ̂
tíos (lelengamos ahora á hacer su análisis. La e je - , 
ciicion nos lia dejado algo que desear ,  como casi | 
siempre sucede. L a  compañía por motivos que el 
público no ignora ha sufrido últimamente algún 
quebranto de consideración en el personal de sus
individuos. ,

La novedad de estos dias h a  sido la presen­
tación <lc la cumpañia ñancesa de baile que se es­
trené. el Martes, Muclio nos a^rartó j
tres en que hicieron lucir su soltura y habilidad 
las primeras bailarinas serias Mme. P etil y Mme, 
lu -T o u r y  M r. rerranli. En el paso húngaro lu­
ció también su agilidad el primer bailarín grotesco
M i . llouquite. . .  -i j

Muy brillaiite nos pareció también el baile ae 
los griegos ejecutado en la noche del Jueves por 
las segundas partes de dicha compaúia y todos los
individuos d« baile dé la española.

Otro iHa Imblaiémos con mas ostensión oe la 
coinpañia francesa. H oy no tenemos espacio para 
cslendeinos todo lo que quisiecatiios.

=  Haciéndase obra en la iglesia de Nuestra 
S eñ oiad e París el 1 8  de este mes ae descubrió 
detrás del altar mayor bajo la  invocación de S. 
Luis una caja de plomo. Los trabajadores pararon 
inmediatamente, ,y participáron la nueva -al ar­
quitecto M. Duba y, quien at instante dió parte 
al arzobispo de París para que enviase algunos de­
legados y se registrase le que pudiese contener la  
caja descubierta.

H echa la apertura se encontró un envuelto en 
, el que habia un coraron y un niauuscrito sobre 
Ipergamino que decía, que en 1 8 0 2  estándose allí 
iltrnbujaiidose había hallado aquel coraaon encer- 
l^ado en una caja enteramente oxidada, U  cual se 
Jhabia reemplazado por-unade plomo, y  vuelto á 
i! colocar religiosamente en el mismo sitio que oeupa- 
' ba. Este mnmiscrito es ima acta autentica firma­

da por M . Camus, archivista general del reino, 
antiguo convencional por M. Terrasse, guarda del
ardiivo, y  por el secretario del mismo.

Moreii dice que el cotazon de San Luisfuó 
trasladado á la iglesia y  colocado detras dd  
altar.

SECCION DE NO riCI.iS,

Madrid 29 de Mayo.
Se ha leido en el teatro del_ Principe «n 

drama de un-genero nuevo, del señor duque de 
R ivas, titulado L os desengaños d e  un su^iio. H e ­
mos oído que es muy bueno, pero que no es para 
el público. Esto es gracioso; con que sacamos en
limpio que ni el público conoce lo que es bueno, 
ni los autores escriben lo bueno para él, á pesar 
de que para él escriben. Pobres teatros y  pobre 
literatura!

= L a  ciudad de París se ha asomado noble y  
Eencrosaruenteal homenaje que se proponen rendir 
é la meinoiia de Cherubiiii. E l consejo general ha 
cedida gratuitamente el tgrteno donde se ha de err- 
gíiei monumento.

= L a  cámara de los diputados de N ew - 
Bruilswlk ha sido puesta eu conmoción á últimos 
de Marzo j» r  una escena muy singular. La cáma­
ra se ocupaba en -coniilfc de un bilí para la destruc­
ción do los osos deque esta provincia inglesa se ha­
lla ínfestadu, y acababa de fijarse en SOehelings 
la cantidad que debía roliibuirse en premio por ca ­
da oso que so presentase. Uno d_e estos huéspedes, 
cuyas cabezas estaban asi poniéndose á precio, 
apureció de repente como un espectro en la sala de 
las deliberaciones instalado en ol asiento presiden­
cial. E l honorable presidente, cuino sucede cuan­
do la cámara se constituye en comité, habia de­
jado su asiento de honor para venir á mezclarse en­
tre los otros miembros en los bancos inferiores. 
Viendo su puesto ocupado por un huésped tan ines­
perado, se puso á gritar. Las tribunas públicas se 
evacuaron, yeiilonces algunos miembros animosos 
osaron acercarse al oso en su sillón usurpado: ha­
lagábanse de hacer una bueira captura, cuaudo, con 
grande sorpresa, encontraron que el intruoao no te­
nia mas que la piel, la cabeza y las patas. Era el 
despojo deiinoso que nii diputado, mas divertido
qiia parlamentario, habia instalado en el sillón del
presidente. E l di ptitadopidió á  la cámara que le dis- 
pensára si aquella diversión era contra eu dignidad, 
y por el miedo que le habia causado en violacios 
de todos los reglamentos.

Imprenta de és. oombbcki, calle del Veetuarit  ̂
número 97,
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